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REVISTA

DE TE

SOBRE EL l'KOGUAMA DE I.A 11HVISTA.

Cuando, hace apenas medio año. so fundó

esla REVISTA, fue expuesto, aunque siunaria-

nionlü culi loda la claridad posible, en un ar-

ticulo do introducción, el curador propio del

periódico, determinado el noble lili quo se pro-

ponían sus fundadores, indicado do una mane-

ra general el medio de obtener la realización

de esc liti.

No es ni puede ser, por lo lauto, hov

nuestro propósito determinar el carácter de

esta publicación, carácter que bailamos ya

formado, en cuanto puede estar formado aquello

que comienza á vivir, á realizar en hechos, mas

ó menos perfectos, su idea original y completa.

Mas por lo misino que tenemos delante

esa idea, por lo mismo que ella debe guiarnos

iluminando nuestra inteligencia y animando

toilo nuestro espíritu, es bien que nos oriente-

mos de vez en cuando en nuestro camino. Así

nos animaremos de. nuevo á continuarlo, segu-

ros duque por mucho que nos falte para llegar

al lin propuesto • siempre podrá sor mas lo

andado solo con haber emprendido la marcha.

No creemos, pues, fuera de tiempo el rc-

. cordar que la REVISTA DE TELERHAFOS no ro-

| presenta los intereses de1 una parle, sino de

j lodo el Cuerpo de Tdnjrafos; puesto que sicn-

| do un fin puramente cicntílico el que, desde

luego se propuso, es superior á todo lin parti-

cular, lisia igualmente en el interés de lodos

la consecución do osle fin ; y creemos que

cada cual debe poner do su parle lo quo pue-

da en la obra de lodos, va <pie también es

para, lodos.

Así ha sucedido en general desde que se

fundó la IIRVISTA, donde muchos individuos

del Cuerpo han dado pruebas evidentes de su

saber y brillantes muestras de su claro tálenlo.

Ni era do esperar otra cosa, teniendo en cuenta

el deber moral que hoy obliga ¡i toda corpora-.

cion, y las dotes personales do los individuos

que forman la nuestra.

l'ero es necesario conocer que no basta

dar señales de vida, por decirlo así; preciso

es que esta vida sea continua, que no pare su

movimiento, ni so detenga su primer empuje

vigoroso, ni se eufrio el entusiasmo primero

que siempre debo reanimarla.
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Cabalmente pisamos un terreno nuevo en

el dominio de la ciencia; apenas comenzado á

explotar, ha dado ya grandes resultados: pero

aun atrae mas por lo que promete que por lo

que en él so ha recogido.

Porque estas circunstancias históricas, es-

te período de formación un que aun puede

decirse que se hallan esos estudios, jejus de

ser causa de retraimiento y conservar las inte-

ligencias en una dañosa especlativa, ofrecen

poderoso incentivo ¡i todo espíritu investi-

gador.

Y si es verdad en absoluto lo que acaba-

mos de decir, ¿con cuánto mas motivo no po-

drá afirmarse con relación á aquellos que solo

ií sus continuas experiencias y observaciones,

á serios trabajos de indagación, delician el no

quedarse atrasados en el movimiento científico
que por todas partes so ñola? Muchas veces

se ha repetido, y nunca es mas verdad que

ahora', que «pararse es retroceder." Cor eso

no debemos pararnos, sino adelantar con fe en

el porvenir.

Campo abierto ofrece nuestra REVISTA á

todos los i/ue se interesen un el desarrollo de

la Telegrafía y do las ciencias con olla íntima-

mente relacionadas; deseamos facilitar la en-

trada á todas las teorías nuevas, á todos los

sistemas estudiados, á todos los experimentos,

haciendo posible por este medio la compara-

ción de estos trabajos, y facilitando al propio

tiempo el estudio de nuestros lectores, quienes

podrán seguir con paso seguro por el camino

de nuevos adelantos.

Tratamos especialmente de las aplicacio-

nes de la electricidad, sin perder do vista por

eso que la teórica sirve siempre de guia á la

práctica en la solución de todos los problemas

importantes. Acogeremos, pues, todas las comu-

nicaciones que en uno ú otro sentido se nos

dirijan, dejando á cada uno la responsabilidad

de sus esc rilos y de sus opiniones.

J. R A V I N A .

l'X PENSAMIENTO SOBKE LA MODALIDAD
F>EL CUKRI'O.

La razón de ser do las sociedades cultas,

lo que las vigoriza y hace respetables, es la

moralidad; sin ella la ciencia no es otra cosa

que una aberración del espíritu humano, pues-

to que no teniendo á aquella por base, á nada

útil conduciría, y de ello nos ofrece la histo-

ria antigua y moderna terribles y repulidísi-

mos ejemplos.

Vamos á aplicar este principio general á

la institución del ramo telegráfico, represen-

tada en lispaña por un Cuerpo facultativo, pa-

ra cuyo ingreso se exigen, por medio de exa-

men, ciertos conocimientos científicos que se

han considerado necesarios para el mejor des-

empeño do las importantes y delicadas funcio-

nes confiadas á sus individuos; pero antes no

parecerá fuera de lugar explicar el sentido de

una proposición que podrá tal vez parecer á

muchos poco meditada, ó vertida quizás con

estudiado propósito ic producir efecto.

Acabamos do decir que la ciencia sin mo-

ralitlail no es otra cosa que una aberración

del espíritu humano: procuraremos demostrarlo

con cuanta brevedad nos los permita la ele-

vada importancia del asunto, no sin invocar

antes la ilustrada benevolencia de nuestros

lectores.

La historia nos enseña que los pueblos

mas célebres, las sociedades mas cultas, los

gobiernos mas sabios han desaparecido desde

quo olvidaron este principio fundamental de

su razón de ser: en efecto, la ciencia no pudo

preservará los egipcios, persas, griegos y ro-

manos de su espantosa caida; y trasladándo-

nos á tiempos mas modernos, tampoco pudo

evitar la consumación de horrendas catástro-

fes en países que se jactaban de marchar á la

cabeza de la civilización. Éntrese de lleno en

el estudio do estas grandes calamidades hu-

manas, y se descubrirá que la corrupción de

las costumbres, ahogando los bellos sentimien-

tos que imprimió en el corazón del hombre el



Supremo Hacedor del universo, lia sido la|

causa única ([lie las ha originado.

lis una cosa verdaderamente digna del mas

atento examen el giro «pie ha dado siempre la

sociedad á esta chivadísima cuestión , y no es

menos sorprendente el considerar, <[iie al im-

perio de la moralidad menospreciada haya

querido sustituirse el de la fuerza bruta: ¿es

que no se ha tenido por bastante eficaz la in-

fluencia de aquella para regir los destinos del

hombre? No; es porque la inclinación de este

siempre ha tendido al empleo de la fuerza ma-

terial, y en vez de enseñar amonestando lia

corregido destruyendo, y de aquí ln hipocresía,

porque con tal que so sepa eludir la fuerza

que impone el castigo, y esto lo enseña dema-

siado el instinto del nial, para nada se tiene

en cuenta la moralidad, i no ser para pre-

sentarse con su máscara y salvar al abrigo de

esta fórmula lo que el mundo llama las apa-

riencias. Y si pasamos ó agregamos ¡i estas

reflexiones las que nos dohe inspirar la filoso-

fía del cristianismo, cuyo divino Autor con-.

quistó la tierra con solo la persuasión y la

dulzura, valiéndose de unos cuantos hombros

de oscura condición, rudos ó ignorantes ado-!

más, ¿con qué títulos se presenta la ciencia á

los ojos de la humanidad, si en vez de levan-

tar estatuas á la moralidad emplea sus recur-

sos en construir cárceles y aun patíbulos? ¿No

es eslo casi renunciar á la idea que debía ser

la dominante, de infundir en los espíritus los

principios del bien por el bien mismo, em-

pleando el único medio que el hombro tieno á

su disposición, con solo poner en práctica la i

sublime filosofía del cristianismo? j

listas reflexiones, por mas que parezcan |

vulgares, son, sin embargo, tanto mas tristes!

Y desconsoladoras, cuanto que hoy mismo, |

pueblos que se citan como modelo de cultura

y civilización, trafican con el hombre como con

un objeto de mercancía cualquiera, y abusan-

do de la fuerza, lo venden en la plaza públi-

ca , condenándolo á la esclavitud en lugar de

instruirlo y moralizarlo, ¿Qué es, pues, la
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ciencia cuando consiento semejante indignidad?

l'oco importa el valor de las palabras, que no

es, al fin, otra cosa que la sensación que im-

primen en el oído cuando no pasan al corazón;

pero, apliqúese la fórmula ó la definición que

se quiera, siempre resultará que: «allí, donde

110 impere la moralidad reinará siempre la

confusión y el desorden, á despecho de la cien-

cia y de la fuerza material."

Explicado rápidamente el sentido que da-

mos á la palabra aberración, aplicada á la

ciencia sin moralidad , expondremos ahora las

razones en que nos apoyamos, para que el

principio general que dejamos establecido al

comenzar este artículo, pueda aplicarse parti-

cularmente á la institución dol servicio tele-

gráfico , puesto que desempeñado este por un

Cuerpo cientííico, en quien, además, deposita

el Gobierno y el público toda su con lianza,

los sentimientos do moralidad deben resaltar

tanto mas en todas las clases, cuanto que los

elementos que constituyen este servicio so li-

gan de tal manera entre sí, que el último ce-

lador, olvidando sus dolieres, haría inútiles el

celo y la previsión mas exquisita de los indi-

viduos de las otras clases, si estos perdieran

por un momento de vista por cuántos medios

puede insinuarse en el ánimo del hombre la

corrupción y la inmoralidad, y las terribles y

acaso irreparables consecuencias que en mo-

mentos dados arrastran necesariamente en pos

de sí.

Y no basta que se rechace la idea de la

corrupción apelando á la honradez y á la bue-

na conducta; este es precisamente un escollo

que ha engañado á muchos y perdido á no po-

cos, admitiendo en absoluto oslas cualidades

como bastantes para prevenir todo mal resul-

tado: el menor descuido, una confianza poco

meditada, el aplazamiento de cualquier deber,

son motivos que siu acarrear la nota de mala

conducta producen los mismos malos efectos, y

con ellos las sospechas de la corrupción, que

nacen fácilmente cuando á aquellos acompaña

una catástrofe.
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Téngase lamhien muy présenlo, que atra-

vesando, como atravesamos, una úpoca en qui

so rinde un culto especial á los intereses nía

(eriales, la ciencia telegráfica, poco conocida

aun on España do la generalidad de los qu>

so sirven de olla para promover esos misinos

intereses, estaría expuesta con frecuencia á la

censura mas vulgar y á la crítica mas apasto

nada, si los individuos del Cuerpo telegráfico

sin excepción, no respondieran con su inta-

chable proceder á los injustos cargos que á

veces, aunque dirigiéndose al modo do hacer

el servicio, ó á otras causas, cuya explicación

no os de esto lugar, se los hacen mas ó menos

directamente; y ocasiones ha habido, y no muy

raras por cierto, en que mientras que on

rias parles se ajustaba liasli por minutos la

cuenta del. tiempo empicado en la trasmisión

de un despacho, gritando del escándalo y del

almidono, estaban los ulioialis y los coladores

trabajando con el lodo y «1 agua á la cintura

en medio de una noche borrascosa para, que lal

vez aquel mismo despacho y otros muchos

cursaran con la mayor posible celeridad á su

destino; porque tal es la índole do la miserable

condición humana, dispuesta siempre á de-

nunciar fallas en donde, juzgando las cosas con

mas imparcialidad y buen criterio, solo so en-

contrarían motivos de elogio ó do agradeci-

miento.

Siendo, como son, innumerables las cau-

sas que concurren en las prácticas del servi-

cio telegráfico, para que no siempre pueda ob-

tener este un feliz éxito (y cu esto tiene este

servicio muchos puntos de contado con el de

la marina), la moralidad de todos sus em-

pleados es lanío nías necesaria, cuanto son

mas fáciles do justificar á los ojos do las per-

sonas entendidas osas mismas causas, así co-

mo difíciles de poner al alcance de la compren-

sión del vulgo, quo preocupado con la idea do

la rapidez absoluta, como cualidad inherente

al sistema cluctro-lclegrálico, so cuida poco de

los inconvenientes que puedan contrariarla.

Un numeroso personal esparcido por toda

la superficie del territorio español é islas ad-

yacentes debe necesariamente estar sometido

á una disciplina tanto mas eficaz, cuanlo eslá

vulgarmente admitida como propia á quebran-

tarla la idea del fraccionamiento, l'ero esta

disciplina, on defecto de una legislación espe-

cial, ¿sobre qué base ha de fundarse (pie ponga

lan elevados intereses, como so confian á los

empleados del Cuerpo telegráfico, á cubierto

de todo mal resultado, siquiera tenga por ori-

gen el mas inocente descuido, ó la mas bien

preparada sorpresa? La terrible perspectiva que

presenta á la imaginación la posibilidad de la

realización de semejante pensamiento nos ba-

ria, lal vez, enmudecer de espanto, si la in-

minencia misma del peligro no nos obligara á

lijar la visla en el único faro de salvación cu-

yos luminosos destellos no son otra cosa quo

los preceptos de la moralidad aplicados á la

marcha ó al ejercicio de las acciones humanas.

Los severos principios de la disciplina mi-

litar tienen por base este mismo pensamiento.

La impericia, el descuido, la ignorancia, la

mala fe, todo allí so castiga de una manera

orrihle, porque todo conduce al mismo resul-

:ado: por eso se.ha considerado siempre la

moralidad como la única base de la verdadera

disciplina; porque nada podrían las ciencias

mas sublimes contra su relajación , si no se

plicara aquella como la primera de todas

para restituirla á sus legítimas condiciones.

liste mismo paralelo es aplicable á la lele-

grafía; y así como en los ejércitos, en donde

cierlamenlo no escasean los elementos cientí-

ficos, no han podido evitarse lamentables ca-

iástrofes, tan pronto como se ha insiuuadn ou

sus lilas el contagio de la inmoralidad; del

mismo modo, teniendo presente que iguales

causas producen los mismos efectos, ninguna

nstitución, por mas cienlílica que se la supon-

ga, so sustraería á las consecuencias que infa-

liblemente llevan en pos de sí el olvido de los

irincipios en que se fundan el orden y la ar-

monía de todo lo existente, y sin los cuales

a ciencia no es mas que un vano nombre,



aun concediendo que pueda, en casos, ser útil,

ó servir de apoyo á los abusos de la fuerza

malcría!.

l'or el contrario, cuando la moralidad es

el regulador de las acciones humanas, la cien-

cia marcha natural y desembarazadamente

guiada por aquella antorcha luminosa, como

marcha un buque entre peligrosos escollos ob-

servando atentamente el faro salvador que

ilumina su rumbo.

Y ahora que la telegrafía eléctrica empieza

á recibir entre nosotros un grande desarrollo,

no solo aumentando la red peninsular, sino

también el planteamiento en grande escala en

la principal de las Antillas; ahora, decimos,

es cuando nos parece digno de mucha atención

el objeto de que acabamos do dar (bien imper-

fectamente por cierto), una ligera idea, pues

según nuestro humilde parecer y enteramente

conformes en esta parlo con lo que el Subdi-

rector de Sección do 1.' clase del Cuerpo, dun

lünriuuo Arantarc lia expuesto al lixrmo. so-

ñor Gobernador Capitán (¡cneral de la Isla de

Cuba, acerca del modo de tender aquella red

telegráfica, el. centro directivo del sistema le-

lográlico español en general, no puedo ser otro

que la Dirección general del Cuerpo estableci-

da en Madrid en el Ministerio de la Goberna-

ción ; no concibiendo cómo podrían (le olía

manera propagarse los adelantos cicnlilicos y

las mejoras de loda especie que de dia en dia

experimenta este importantísimo ramo de la

administración del listado. V siendo eslo así,

como parece que lo aconseja el mejor servicio

y la conveniencia pública, nos parece ocioso

encarecer la necesidad de que el personal del

Cuerpo de Telégrafos, que ha de suministrar

la dotación superior facultativa ríe la red de

las Antillas, tenga una misma escuela, y por

consiguiente1 un mismo espíritu lilosólico sobre

la conciencia de sus deberes, y unos mismos

hábitos de disciplina, sin lo cual, repelimos,

no se comprendería la independencia de la red

de las Antillas, como no se comprendería'la

de los demás cuerpos facultativos, si dejasen
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| de tener en la Península sus Direcciones gene-

¡ rales propias con quienes oslan naturalmente

ligados por la especialidad de su instituto.

Hay otras razones do no poco interés que

militan á favor de esta opinión, (pie omitimos

por no ser difusos, y porque estamos persua-

didos que tío escaparán al examen de nuestros

lectores, teniendo on cuenta las circunstancias

especiales de que eslá siendo teatro una parle

del continente americano; pero no podemos

menos do Ihunar la atención sobre los incon-

trovertibles principios en que descansa el pen-

samiento quo dictó esle articulo, pues llamada

j la telegrafía á auxiliar con sus extraordinarios

elementos las combinaciones de la fuerza de los

lisiados, dolió ser tanto mas profunda su mo-

ralidad, cuanto mayor sea la convicción de los

I jefes y oficiales de esle distinguido Cuerpo, de

que son capaces por su instrucción, conoci-

mientos y práctica en el complicado servicio

telegráfico, de marchar ú la par de sus colegas

de las naciones mas adelantadas, como ya lo

han manifestado en mas de una difícil ocasión.

li. Y. I). B.

.NKEVA APLICACIÓN DE I-A AGIMA WIIEATSTONK.

Sumamente ingeniosa y Jo gran utilidad luí sido

la introducción en los veccplorcs tclcgrálirci-s impre-

sores di; la parle, conocida i;<m el nombre de reíais 6

relevador.

Si por un momento prescindimos de e>te auxiliar
! on un aparato de cualcpiitra do. los diferentes sistemas

I (¡ue están funcionando anualmente ó que lo han hecho

! con anterioridad, aun en los mas sensibles, encontra-

remos ((iie solo en momentos muy determinados puede

tener liiíiar una porfeela recepción.

Las perdidas i[ue experimentan las corrientes al

pasar de una cslncion á otra, en los puntos de sus-

pensión (mies á pesar do los aisladores minea el aisla-

miento es completo), y el estado liigromélrico de la

atmósfera, no oslando osla muy cargada de humedad,

no serán cansas suficientes para i|iic (¡I aparato deje

de funcionar, si las estaciones no están á gran dUlim-

cia una de otra y suponemos la linca que las une. bien

construida y en su estado normal: pero (altando cual-

quiera de estos condiciones, deja de tener lugar la re-

cepción.
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Un ligero cruzamiento; alquil [imito de contacto del

alambre conductor con árboles ó paredes; un dia de

lluvia 6 un <|n« aumente mui'lio la cantidad de vapo-

res acuosos esparcidos por la atmósfera; un cable catre

las estaciones comunicantes que obligue ¡i servirse de

una pila algo menor que las usuales en las oficinas

telegráficas, ó una distancia crecida que las separe, y

la comunicación se líate totalmente imposible.

Con el relevador desaparecen cu gran parte estos

inconvenientes: mucho mas sensible que el receptor

obedece a corrientes mas débiles, y proporciona ade-

más el medio de que estas sean sustituidas por las de

la pila local, que no estando sujetas como las emana-

rías de las de linca á pérdida alguna, llegan al aparato

con la energía suficiente para hacerle funcionar.

Las pequeñas averías dificultan también algo la

recepción mas no la impiden por completo: las cor-

rientes débiles qut; por lo general atraviesan los cables

submarinos, bastan para hacer que se reproduzcan 1:011

claridad en el receptor los signo? producidos por la

estación expedidora, y armado en traslación, haciendo

(pie á intervalos se renueven las corrientes, disminuye

la influencia de la distancia en zonas de una exten-

sión considerable,

listo ha sido tan generalmente, reconocido, que se

lian adoptado siempre sistemas de aparatos con releva-

dor, á pesar de lo económico que hubiera sido el uso

de los otros.

Y. sin embargo, este aparatilo tan ingenioso y de

tanta utilidad, presenta también sus inconvenientes.

Ante todo porque casi siempre nos vemos preci-

sados á tenerle en condiciones impropias para que. tra-

baje con toda la eficacia de que es susceptible.

En efecto, la parte mas inlcresaule del relevador

es un electro-imán, y sabemos que para desarrollar en

estos la fuerza magnética máximum, debe existir cier-

ta relación entre la resistencia de las lincas, las pilas

de las estaciones comunicantes y los hilos de los car-

retes, que pocas veces podrá obtenerse en nuestras

oficinas variando como lo hacen continuamente dos

de estas tres dadas.

La fuerza magnética desarrollada por la corriente

eléctrica en un cilindro de hierro dulce, está en razón

dircctíi del número de vueltas que da el hilo conductor

.•11 torno suyo, cuando la distancia que media entre las

vueltas y el cilindro no excedo cierto limite.

De aquí parece resultar que este presentaría la

fuerza magnética máxima aumentando infinitamente el

número de vueltas del hilo con tal que la distancia de

las mas separadas del cilindro no variase por ejemplo

de la en que se hallan ahora.

Pero esto no es cierto: la experiencia ha demostra-

do que aumentando el número de vueltas crece la re-

sistencia del circuito y dismiiiuvc por consiguiente la

intensidad de la corriente.

El electo mayor se obtiene cuando la resistencia

del liilo del electro-imán es igual á la de toda la línea

comprendiendo la de la pila. Si se aumenta ó dismi-

nuye el número de vueltas á partir de este limite, la

fuerza magnética decrece.

Ahora bien: siso considera que las estaciones co-

municantes no son siempre las mismas y que por tanto

la linca varia á cada momento en longitud y demás

condiciones de resistencia, y que un mismo aparato nos

lirve para todos los casos, se comprenderá la imposi-

bilidad do hacer que tal equiparación tenga lugar con-

tinuamente.

(,os constructores dan generalmente en torno de

los cilindros de los electro-imanes '2.000 vueltas de

hilo, las que, tomando por unidad comparativa el

alambre de línea de cuatro milímetros de sección vie-

nen á darles una resistencia de 200 kilómetros.

Si montamos en una estación un aparato cuyos

electro-imanes estén dispuestos de esta manera, nota-

remos que se desarrolla en ellos la fuerza magnética

máximum cuando la resistencia (pie ha de vencer la

corriente cu la línea es también de 200 kilómetros, es

decir, cuando se funciona con otra estación dada,

situada á 200 kilómetros de resistencia.

Pero supongamos que hay necesidad de funcionar

con otra intermedia colocada solo á 100 kilómetros

de resistencia: la longitud del hilo de nuestros electro-

imanes es el duplo de la debida y la fuerza magnética

desarrollada en ellos solo los y s de la que presentaban

en el caso anterior.

Es verdad que este inconveniente se lia compen-

sado en parle dejando los electro-imanes movibles

para que pudieran acercarse á su armadura, y la ten-

sión del antagonista á voluntad del empleado que ma-

neja el aparato, siendo menester por tanto un desar-

rollo menor de fuerza magnética para que las atrac-

ciones se verifiquen; pero de esto mismo se origina

otra nuevo dificultad.

Y es que el funcionario (pie maneja el relevador

debe estar dotado de cierto Lino y práctica que no nos

es dado suponer en todos.

Ha de atender á la vez, como hemos dicho, á la

distancia á que se hallan los electro-imanes de su ar-

madura y á la tensión del antagonista, distancia y

tensión ([tic varían continuamente no solo con la po-

sición que ocupa la estación de quien se va á recibir,

sino también con el estado de su pila de linea, con el

de la local de la receptora, el de la linca, el de la at-

mósfera, el de limpieza de los aparatos de ambas esta-



dones, y con olro sin fin de causas accidéntalos que

obligan incesantemente á dar nuevas posiciones á di-

chas partes para hacer posible la recepción.

Si dicho funcionario no es bastante celoso ó prác-

lico, con solo dejar los electro-imanes del relevador

lan separados de su armadura que no la atraigan con

las corrientes que en un momento dado llegan á la

estación, puede ser cansa de grandes entorpecimien-

tos siempre perjudiciales en el servicio telegráfico.

El reíais aumenta además considerablemente el

número de casos de avería del aparato: se rompe el

hilo de los electro-imanes si oxidándose con el tiempo

los cilindros y palanquillas aumenta su fuerza coerci-

tiva y tardan en desprenderse de la fuerza magnética

que hace desenvolver en ellos el paso de la corriente:

ó los puntos de suspensión y contado de la armadura 1c

vuelven defectuosos, ó el antagonista se destempla, &c.

Y aun suponiéndole en un estado perfecto y do-

tado el empicado que lo maneja de todas las cuali-

dades necesarias, hay casos en que no es posible la

recepción, como puede verse con frecuencia en las

estaciones situadas á las extremidades de los cables,

en las que, como ya se ha dicho, hay que usar cor

rienles débiles por temor de la fusión de la gutla-per-

cba que constituye la capa aisladora interior de

aquellas.

Tenemos pues, que sin relevador la recepción es

solo posible cu circunstancias muy determinadas, y

con este auxiliar presenta aun bastantes inconve-

nientes.

¿No habría un medio para hacer que desaparecie-

ran algunos de estos obstáculos?

Esto nos ha conducido á idear una combinación de

la aguja Wlicalstone con el receptor Morso tal como

vamos á exponer, aunque adviniendo que al hacerlo

así no tenemos mas pretensión que el gusto de consul-

tar con nuestros compañeros una idea, de la que tal

vez ellos, mejor que nosotros, podrán sacar algún

partido.

Supongamos (pie sustituimos el actual relevador

por una aguja Whcatstonc con un solo tope metálico

el cual corre por una abcrturila, pudiendo así ser

aproximado ó separado de la aguja indicadora.

ííl pié de la caja que la contiene está provisto de

cuatro tornillos L> (I, Z, T, que se corresponden con

los que actualmente se ven en los receptores señalados

con iguales letras.

Del tornillo L, que está en comunicación con el

otro /,, por una plancha metálica, nace el hilo que

forma los carretes de la aguja y que va á terminar

en el tornillo V, y por una cinta de cobre al otro T.

La espiga anterior del eje de la aguja descansa y
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gira sobre una planchita de colire que va á terminar

cu los dos tomillos C, y por otras planchilas del mis-

mo metal están unidos el tope al tornillo / de la agu-

ja, este á los electro-imanes del receptor y por otra

parte estos al lomillo / d e l aparato.

Seria conveniente que la aguja indicadora fuese

algo mas gruesa que las usuales, pues así alimentaria

la superficie de contacto con el tope, sin que esto pu-

diera influir en la viveza de sus movimientos, estando

bien construida.

Y por último, la parle media del eje que une las

agujas del galvanómetro debe ser de marfil, y las pie-

zas de aquel no comprendidas entro las nombradas, de

sustancias no conductoras.

Supongamos ahora que funciona este aparato asi

dispuesto: la corriente entra por /,, recorre los carre-

tes de nuestro rclevado'r, y saliendo por T va á per-

derse en el depósito conuin.

Mas cu su paso hace desviar la aguja imantada y

por consiguiente la indicadora (1), la que va á dar

euiilra el tope, cerrando al hacerlo así el circuito de

la pila local.

La corriente de esla entra por los tornillos C, y

pasa por la aguja indicadora al tope, de este á los

electro-unaucs haciendo funcionar el receptor, y luego

va por el tornillo X del aparato ¡i perderse en la pila.

lisia combinación presenta para nosotros las ven-

tajas siguientes.

Mucha mas sensibilidad que los aparatos actuales.,

pues disminuyen las resistencias ([LÍO. hoy se oponen

al paso de las corrientes. Su relevador os una aguja

Whcalstone, y esta, como decia nuestro amigo y com-

pañero ]). Justo Urciia al hacer su descripción en el

número 2 de la RIÍVISIA, es tan sensible y opone tan

poca resisleiieia al paso de las corrientes, que se haci'

inapreciable aun considerada como aparato de comu-

nicaciones directas. Desde luego lo es muchísimo mas

que los relevadores actúate: cuando estos acusan

apenas las corrientes por su extrema debilidad, nues-

tros telegrafistas las dirigen inmediatamente á la aguja,

lo que. da casi siempre un resultado satisfactorio.

Ustá menos sujeta á averías, pues consta de menor

número de partes, siendo estas mas sencillas.

No es tan indispensable que los empleados sean

prácticos, pues todo su manejo se reduce al actual en

la parle receptora; y á aproximar ó alejar el tope de la

aguja según que las corrientes sean mas ó menos in-

tensas, estando oslo á la vista y .sabiendo correr un

botón sin tanteo alguno hasta el que se halle en su

primer (lia do servicio.

1) Esta y el tope ilebfiii ser de cobre.
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Y no está sujela ú las dislraccioncs de los mismos,

pues acusa siempre ias corrientes, evitándose «sí las

pérdidas de tiempo c|iic solo sirven para fatigar al t e -

legrafista que trasmito, y traer perjuicios, tal vez in-

mensos, á los interesados en las comunicaciones que

circulan.

Por último, solo nos falta hacer presente que

conservando nuestra combinación todos los tornillos

que .se notan en los receptores actuales y subsistiendo

el orden y posición que estos ocupan, se la puede ar-

mar cu traslación del mismo modo y con idéntica

facilidad.

FEDERICO MASPOXS.

TELÉGRAFO ÍMPRESOR DE HUGHES.

He aquí la mas completa descripción que ha Hamos

eti tin periódico extranjero, del nuevo y maravilloso

iu\ento que está destinado á hacer dentro de muy

poco tiempo una completa revolución en la telegrafía

eléctrica, tan adelantada ya á eslas horas por eí ge-

nio del celebre Morse, perfeccionando aun mucho mas

los medios de trasmisión, y facilitando esta en térmi-

nos de suprimir com¡ñdamnnk las distancias, y itim

pudiéramos añadir, el licnijia.

«Los progresos do la telegrafía son incesantes; esta

vez nos llega de kw lisiados-Unidos el nuevo aparato

cu dmule funciona con notable ventaja sobre lodos

su* antecesores.

"lil profesor líuglies, cuyo sistema telegráfico re-

producimos, ha tenido el iionor de haccrb funcional'

en presencia di; S. M. el emperador, quien Jia recono-

eidii sus ventajas; asi que, la administración de la le-

icgrafm ha tratado con el inventor de la aplicación de

¡íii .sistema."

Tomamos de lo> Anales déla Tufa/rafia la indica-

eiuii somera y técnica publicada por Mr. Hurgón, di-

rector y divisionario de las lineas telegráficas frau-

Kslc aparato, cuyas disposiciones todas son nue-

vas, imprime di reclamen le los despachos cu caracteres

roí fian os.

l;n sislcinii de rodaje armado con una rueda de

li|'«s, es puesto eu movitnieuto por un [ic-̂ o y arregla-

do por una lámina vibrante. Arrastra con una gran

veloridad, sobre un circulo lijo, la parte no destinada

;í ciar el contacto eléctrico. Un teclado de piano lleva,

lo íiiismo que la rueda de los tipos, todas las letras del

alfabeto, un punto negro y punto blanco. Cuando se

oprime la teda de una letra, una Icngiiccita. metálica

sale del círculo fijo, on el punto corres jiondicn le acula

letra, sobre la circunferencia descrita por la parle de

los contactos, y cierra el circuito cuando pasa esta.

Establecida de este modo la corriente, paraliza una

parte del magnetismo de un clectro-iman, cuyas ar-

maduras fijas son unas barritas imantadas. La arma-

dura móvil, solicitada por un resorte, se desprende y

obra sobre el escéulrico qm: hace apoyar el papel con-

tra la rueda de los tipos.

Supónganse dos aparatos semejantes colocados en

los extremos de una linca y que marchen ó funcionen

incrónicamente, y se tendrá un sistema telegráfico.

La solución del sincronismo, obtenida por las lá-

minas vibrantes, parece buena y hecha suficiente

práctica por medio de una corrección que se opera

cada vez que se imprime una letra.

La electricidad tiene poco que hacer: el instru-

mento parece contentarse con una intensidad relativa-

mente débil y aun poco constante; finalmente, y es el

punto mas notable, no se necesita wtts (¡ue una emisión

de corriente para hacer una letra, mientras que el sis-

tema Jforsc necesita tres por término medio: y el apa-

rato Hughes parece poder abordar impunemente uno

rapidez de trabajo tres veces mayor que el aparato

Morse.

La aplicación hecha por la administración francesa

en el tránsito nías largo de sus lineas, comprueba las

ven lajas deesla invención. Los aparatos funcionan di-

rectamente entre l*arís y Marsella, continua ó no con-

tinuamente, según lo quiere, y la trasmisión es instan-

tánea.

(!on empleados apenas prácticos, se obtiene dosde

Im'go el doble de \u velocidad del sistema íforse bajo

las manos mas hábiles; poro como el nuevo instru-

mento puede obedecer á loria la velocidad que el ope-

rador llega á darle, los empleados de la administra-

ción fraucOía lograrán muy pronto trasmitir de dos

mil á dos mil quinientas palabras por hora, como se

verifica en New-Y«rk.

Otra ventaja de este nuevo sistema consiste en su

infalibilidad. El que trasmite el despacho lo mismo

que el que lo recibe, lo ven desenvolverse á su vista

en hermosas letras impresas, y no se ven ya obligados

;t traducir los signos, tomo se verifica hoy en los apa-

ratos que se hallan en uso, Jo que ocasiona una iír;in

pérdida de tiempo, y errores, tanto mas frecuentes

cuanto que los despachos llegan en varias lenguas, y

los empleados no son políglotas.

La admisión de este nuevo sistema, que sin duda

será adoptado en todo el iiumilo. permitirá la baja de

la tarifa de los despachos, puesto que en el mismo es-

pacio de tiempo, con eí mismo número de personas y

sin aumento de gastos, se podrá trasmitir un número

mas considerable de despachos.
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NOTICIAS GENERALES.

Leemos en el último número de los Amales tclc-

graphiqucs: "Sabido es que el Gobierno francés celebró

en Octubre del año pasado un contrato condicional

con el profesor Mr. Ilughes, en virtud del cual debía

concederse ¡i este una suma de 200,000 francos por

la invención de su aparato impresor, si después de

seis meses de prueba resultaba ser de utilidad pública

y ofrecía notables ventajas para la emisión de los dcs-

[rachos. Este contrato acaba de aceptarse, y la admi-

nistración lia hecho inmediatamente el pedido de

cierto número de aparatos que se establecerán en las

lincas principales."

E.cposicion telegráfica de Manchester.—La subco-

misión de la sección de ciencias matemáticas y físicas

de la Sociedad británica para, el progreso de las Cien-

cias ha decidido abrir una exposición telegráfica en

Setiembre de este año, en Manchester, donde deberá

celebrar su trigésimo-sexto mceting. Avisa con esto fin

á todos los ingenieros y constructores, que recibirá to-

dos los instrumentos, aparatos, modelos de apoyos,

cables, baterías, & c , & c que se le envíen.

Esta exposición debe ser muy interesante para la

ciencia, y podrá darnos una idea, no solo del estado

actual de la telegrafía y de los esfuerzos que se hacen

para mejorarlo, sino también de todas las fases de su

historia.

El local en que tendrá lugar esta exposición, pri-

mera en su clase que sepamos, estará en comunica'

cion telegráfica con la mayor parte de las ciudades de

Inglaterra y del continente, y los aparatos presenta-

dos podrán probarse y compararse en las mismas cir-

cunstancias en que deben encontrarse en la práctica.

Se trata de establecer un cable submarino entre

Inglaterra y Noruega, con prolongación hasta Rusia

por Gotland. Dicese que la ciudad de Eekcrslnnd será I

el punto de unión del cahlc con la costa de Noruega. '

Según escriben de l'crsia á un diario francés, ha-

ce dos meses que se ha abierto al servicio de corres-

pondencia la linea telegráfica de Teherán á Jcbris.

También dicen que esta línea se prolongará hasta

Tiflis.

cauciones particulares que deberán tomarse para evi-

tar el deterioro del calile, ó que la acción eléctrica sea

modificada por los animales marinos acostumbrados á

perforar. Dice que ninguna sustancia vegetal está al

abrigo de estos ataques, y que ha demostrado que el

cable de una de la líneas mediterráneas, así como su

forro de gutta-pereba, fue perforado á una profundi-

dad de (iO á 70 brazas por el dorsal «j/ojikajo (come- '

madera). Cree Mr. Gwyn que un forro de cobre ó

cualquier otro metal no sujeto á la oxidación, bastaría

para prevenir cualquier acción dañosa de este género

sin modificar en nada la flexibilidad del cable. (Illus-

trated Imdon News.)

marinos.—-Mr. Gwyn Jeffreys cita en los Amia de

la historia natura algunos hechos que tienen relación

con la vida animal en las grandes profundidades del

mar. Estos hechos le conducen á establecer las pre-

Sc ba efectuado con éxito completo la inmersión

de dos cables submarinos á través del faro de Mcssina.

En breve se establecerá sin ninguna interrupción la

correspondencia telegráfica entre Sicilia y Malta. ( í «

Opinionc.)

El Cuerpo legislativo francés se ha ocupado de un

proyecto de ley sobre la correspondencia telegráfica

privada en el interior del imperio. Según este proyec-

to, desde l.°(ic Huero de 1862, los despachos priva-

dos de una á veinte palabras, inclusas dirección y

firma, serán sometidos á una tasa uniforme de 2 fran-

cos entre dos estaciones cualesquiera del territorio, ex-

cepto para las estaciones situadas en un mismo de-

partamento, en que la tasa queda fijada en un franco.

La tasa se aumentará en una mitad por cada serie de

diez palabras de exceso sobre las veinte- indicadas.

Asi viene á rebajarse también en Francia el coste de

la correspondencia telegráfica particular, y por consi-

guiente á generalizarse esle medio de comunicación.

En el informe sobre el presupuesto para 1802 re-

cientemente presentado al Cuerpo legislativo francés,

se dice que el desarrollo de las líneas telegráficas

exige un aumento: t .* de 898,400 francos para el

personal, y 2." de 1."89,270 francos para el mate-

rial. Eslc aumento está justificado por la extensión do

las líneas, y por el desarrollo del número de estaciones

y do despachos. Los créditos pedidos comprenden el

gasto anual en 20,012 kilómetros y Ü07 estaciones.

Fuera de la suma destinada al presunueslo de 1862,

aun se necesitarán 1.500,000 francos para la conclu-

sión de la red francesa.

La comisión del Gobierno ha correspondido al de-
seo expresado en I86O por el Cuerpo legislativo, y

30
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renovado este año 3a seguridad de que la contabilidad

tic las líneas telegráficas será en lo sucesivo sometida

á la aprobación de la inspección general de hacienda.

También el Senado francés se ha ocupado de va-

rias peticiones en que se aboga por la rebaja de las

tasas telegráficas, y recomienda el empleo del sistema

Slarjfoy para la trasmisión de los despachos.

Por decreto imperial lia sido nombrado caballero

de la legión de honor Mr. Chcrcil de la Rivicrc, direc-

tor de división de las lineas telegráficas de Reimos.

Se lee en el Lomloii Joumat: "Una memoria de la

compañía del telégrafo trasatlántico determina que la

compañía conserva su existencia en todas formas, ¡i

lin de conservar sus privilegios originales, que con

sisten en convenios con las compañías de América y

en la relación directa con ios Gobiernos de Inglaterra

y los Estados-Unidos, Parece que los Directores esperan

que las mejoras introducidas en telegrafía podrán con-

tribuir al éxito do la linca de Irlanda á Terranova.

Se dice en la expresada memoria, que el cable re-

cogido y traído por el capitán Kell lia sido desliedlo

y examinado por segunda vez, particularmente en

todas sus posiciones centrales, descubriéndose con sa-

tisfacción que no había el menor síntoma de deterioro

ú descomposición en parle alguna de la guita-percha,

(¡n seguida fue sometido el cable á varias pruebas

eléctricas, y segun la comparación hecha entre su es-

tado actual de aislamiento y lo que consta cu los re-

gistros sobre las primeras pruebas de las mejores

partes del cable, cuando hace tres años acababa de

recibir la guita-percha, resulta que so ha verificado

una mejora notable en punto á su aislamiento después

de la colocación.»

Tdeijra[¡a en América.—Escriben de San Fran-

cisco: «Las últimas noticias recibidas del Este anun-

cian que debe concluirse por el lago Salado la línea

telegráfica trasconlinciital subvencionada por el Go-

bierno. Los únicos trabajos que podrán hacerse du-

rante el invierno próximo consistirán en la elección y

trasporte de los postes necesarios; pero en cuanto entre

la primavera que viene comenzarán á colocarse los

hilos conductores. Al propio tiempo que el Gobierno

favorece la línea del Norte, la comenzada ya hacia la

parte del Sur debe continuar también por cuenta de

empresas particulares; de suerte que dentro de algún

tiempo, dos líneas telegráficas facilitarán al Norte y al

Sur las comunicaciones á través del gran continente

desde el Océano Pacifico hasta el Atlántico. lista no-

ticia es tanto mas de apreciar, cuanto que los puntos

extremos de cada linca son los mismos por donde en

caso de interrupción para una de las dichas lineas la

otra podrá venir en su auiilio.» (Eco del Pacífuo).

Mr. Vcrard de Sainte Anne en una memoria que

lia publicado propone la construcción de dos grandes

líneas eléctricas destinadas á completar la comunica-

ción entre Europa y Singapour, centro comercial del

Asia y la Occcania. Estas dos grandes lincas aéreas

seguirán cu toda su extensión el litoral mientras sea

posible; relacionando un gran número de poblaciones

muy importantes.

U nueva Compañía (Nortte Atlantic Submarino

Telcgraphjque se formó el pasado año en Inglaterra

:on objeto de establecer y explorar un cable subma-

'ino que uniese la Europa á los Estados Unidos d(>

América ha trabajado activamente y en tales términos

[uc acaba de publicar una científica y minuciosa me-

moria relativa á las mejores que cree deban introdu-

irse para llevar á cabo su gran proyecto.

lisie cable partirá segun parece de Escocia, tocará

ai la isla de Islaudia en la de Groenlandia, Labrador.

Canadá y los Estados Unidos, debiendo ser después

prolongada de Escocia á Dinamarca.

CRÓNICA DEL CUERPO.

Ha salido de esta corle con dirección á Sevilla el

Inspector general encargado del material D. Antonio

López de Oi'liua. Lleva por objeto en su viaje, revi-

sar la linea de Andalucía, en la parte de San Fer-

nando á Cádiz, que por efecto de las condiciones par-

ticulares del trayecto que recorre, presenta á veces

ciertas dificultades para el mejor desempeño del ser-

vicio.

El mismo Sr. Oclioa pasará después ¡¡ Valencia y

otros puntos, á evacuar también algunas comisiones

de que lia sido encargado especialmente.

Por Rcai orden de í del .actual se ha accedido á

una solicitud del Subdirector de 1.* clase D. Antonio

Agustín y Pardo en que pedia ser admitido á examen



de las materias marcadas en el art. 9 3 del Reglamen-

to orgánico del Cuerpo , en virtud de lo dispuesto en

el art.fi.1* del Real decreto de 5 de Octubre de 18i¡9,

para quedaren completa igualdad do derechos con

los individuos que han ingresado bajo la base de Ja

nueva organización.

Durante la ausencia del Inspector D. Antonio

López de Oclioa, se ha encargado de la sección del

material el Inspector del personal ü . Andrés de

Capua.

Ha sido comisionado para acompañar á S. M. en

su viaje á Santander el Subdirector de sección do 1 . '

clase I). José Iledonet, encargado anteriormente del

servicio de la estación de San Chidrkm en comisión.

lia terminado el primer ejercicio de examen de

los aspirantes á telegrafistas terceros, ([lidiando apro-

bados para pasar al segundo 117 de los 18o presen-

tados.

La prensa periódica elogia la carta telegráfica de

España y Portugal, que recientemente ha terminado

el Cuerpo. Sobre esto dice uno de los diarios de esta

corte:

"liemos tenido el gusto de recibir una caria tele-

gráfica de España y Portugal, que el señor director

general de Telégrafos lia tenido la fina atención (le

mandarnos. Bien puede asegurarse que este magnifico

mapa honra, y tenemos orgullo en decirlo, al Cuerpo

que lo lia hecho y :il pais en que asi se trabaja. Cono-

cemos cartas semejantes de otros paises, y hallamos

la confeccionada por el Cuerpo de Telégrafos de España

tan buena como las mejores y superior á muchas de

ellas. Damos por ello la enhorabuena al director del

ramo y á los individuos que han hecho tan aprecia-

ble trabajo."

Es curioso por imis de un concepto la manera in-

geniosa de que se han valido los individuos de la sec-

ción telegráfica de Málaga que acompañaban á una

columna de las de operaciones, con objeto de comuni-

car directamente con aquella ciudad. Desprovistos de

aparato receptor, sin pila alguna y hasta sin manipu-

lador, solo con una aguja 'Wlicalstonc recibieron y co-

municaron despachos dorante varios (lias: hé aquí la

manera. Se unieron los polos de la pila establecida en

Málaga á los hilos directo y escalonado, empalmando

luego á los extremos respectivos dos trozos de hilo cu- j

biertos de gutla-pcrcha qnc nnidos después por sus ex- i

Iremos cerraban el circuito completamente; cuando

querian comunicar bastaba unirlos y separarlos rápida

y convenientemente y á la manera como se haria con

un manipulador ordinario; cuando por el contrario tra-

taban de recibir, colocaban entre estos hilos la aguja

WhcaUtonc de modo que quedando el circulo cerrado

y pasando las corrientes por dicha aguja les indicaba

esta por sus movimientos las letras y combinaciones

de palabras.

El total del trayecto de las diversas lineas tele-

gráficas del reino que están en construcción y deben

hallarse concluidas en todo el presente año asciende á

1.067 kilómetros, de los cuales comprenden las del

llajo Aragón 4£3,li; la de León á Lugo $20, y la de

Santander al Ferrol 423,5

Con motivo de los últimos acontecimientos de Loja,

las autoridades de Málaga y Granada elogian en

términos altamente satisfactorios para los individuos

de Telégrafos destinados á aquellas secciones, la in-

fatigable actividad y la inteligencia de estos, reco-

mendándolos á la consideración del Gobierno, espe-

cialmente al telegrafista D. José Luis Díaz, que ha

cumplido sus deberes con inminente riesgo de su vida

con un acierto y decisión extraordinarios: al Jefe

de Estación I). Ramón Rodríguez (Jarea y al telegra-

fista D. Manuel Navarro que establecieron una esta-

ción de campaña en las inmediaciones de Loja para

comunicar con Málaga y recompusieron la linea

con el oficial I). Antonio Talavera bajo el fuego de

sublevados, habiendo atravesado una bala la ropa

del primero; ni oficial D. Pedro Hervas que se encar-

gó de la estación de campaña que comunicaba con la

de (¡ranada; al oficial Blanco Roda que remedió inme-

diaiauwiiic la averia para que esta última estación

de campaña pudiese funcionar; á los telegrafistas don

Francisco Garin, 1). Juan Catató, D. Alfonso Clares,

I). Domingo Ayuso, D. Camilo Morales y D. Miguel

Vellido, y A los celadores Matías Casco, Andrés Ueclie,

Casimiro Gago, Pedro Rivero, Manuel Tarraga, y Al-

fonso Aramia. También han merecido elogios y consi-

deraciones especiales por parle de las expresada? au-

toridades el Director de Sección (le 1.' clase D. l'ran-

:isco González Méndez y el Subdirector de 1." I). Fe-

derico García del Real por sus acertadas disposiciones

é incansable celo durante los sucesos mencionados.

Nuestra satisfacción se aumenta al considerar quo

el Gobierno aprecia en lo que vale semejante conduc-

ta, y asi lo prueban las recompensas honoríficas re-

cibidas por algunos individuos que lian tenido ocasión
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de distinguirse en diferentes ocasiones, entre otras,
durante los acontecimientos de San Carlos de la lid—
pita y en la guerra de África. Tales recompensas
tienen la ventaja (le. haber sido concedidas á propuesta
de autoridades extrañas al Cuerpo, lo cual es motivo
de nolile orgullo para todos sus individuos, porque no
se desconoce por nadie la importancia que verdadera-
mente tiene, y porque si bien son unos pocos los
agraciados, todos deben considerarse con derecho al

honor que aquellas condecoraciones producen, en aten-
ción á que todos mas ó menos directamente contri-
buyen á que los que se encuentran en determinadas
circunstancias sobresalgan en el cumpliinicuto de sus
deberes.
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